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 En el Antiguo Régimen los monarcas españoles no sancionaban 
título, despacho o nombramiento, si no iba antes precedido por su 
característica firma: “Yo, el Rey”. Hoy podemos afirmar, sin embargo, 
que esta lacónica rúbrica tenía un precio. El presente estudio que reseñamos de María 
del Mar Felices de la Fuente examina, precisamente, los mecanismos que, previamente, 
llevaron a Felipe V a estampar su sello en los títulos nobiliarios de Castilla, Navarra y 
Aragón creados por él durante su largo reinado. Más aún, la autora indaga también 
sobre el heterogéneo colectivo humano que presionó para conseguir esta merced, no 
siempre por medio de procedimientos transparentes. Los trabajos pioneros del profesor 
Francisco Andújar relativos a la enajenación de la gracia real como: El sonido del 
dinero. Monarquía, ejército y venalidad en la España del siglo XVIII (Madrid, 2004); o 
Necesidad y venalidad. España e Indias, 1704-1711 (Madrid, 2008), constituyen la base 
historiográfica que sigue nuestra autora para explicar como, súbitamente, españoles del 
Viejo y Nuevo Mundo consiguieron romper las estrictas barreras sociales que regulaban 
el exclusivo acceso al privilegiado estamento nobiliario, sin más mérito que un 
silenciado servicio pecuniario a favor de la hacienda regia. Por consiguiente, es justo 
resaltar que una de las novedades del presente libro consiste en cuestionar la tradicional 
sensibilidad heráldica que daba por buena la afirmación que sólo el mérito y el servicio 
a la Corona explicaban la generosidad de la monarquía en la concesión del anhelado 
título nobiliario. Para apuntalar dicha afirmación, María del Mar Felices de la Fuente, 
aporta sólidas novedades metodológicas y un exhaustivo cotejo de numerosas fuentes 
documentales extraídas del Archivo Histórico Nacional de Madrid, Archivo General de 
Simancas, Archivo General del Ministerio de Justicia y el Archivo General de Palacio. 
Todas ellas complementadas con el pertinente aparato bibliográfico. 
         “La nueva nobleza titulada de España y América” organiza sus poco más de 500 
páginas en dos grandes apartados que concentran 10 capítulos con prólogo, introducción 
y una conclusión seguida de un exigente anexo de títulos nobiliarios despachados por el 
primer Borbón y en el que se puede distinguir: nombre, título, fecha, servicios y honores 
de los agraciados. En la primera parte de esta obra se analiza la rutina burocrática del 
proceso de solicitud, tramitación y concesión de los títulos nobiliarios sancionados por 
Felipe V. Contrariamente a lo que se pudiera pensar, nuestra autora desvela como la 
práctica soberana del rey, en materia de Gracia, se inclinó por ignorar sistemáticamente 
la tradicional vía consultiva de la Cámara de Castilla y utilizar la discreta vía ejecutiva 
del decreto decisivo. Los datos estadísticos pacientemente recogidos por María del Mar  
 






Felices de la Fuente son concluyentes. De las 318 mercedes nobiliarias reconocidas por 
Felipe V a sus leales súbditos peninsulares y americanos, al menos 220 (81,5%) fueron 
concedidas por decreto decisivo, sin ser determinante una consulta; y sólo 45 (16,7%) se 
resolvieron por mediación de la Cámara de Castilla. Un exiguo 1,8%, equivalentes a 5 
títulos, se fundamentarían en las consultas efectuadas, tanto por el Consejo de Aragón, 
como por el de Indias. No cabe duda, que el auge de las nuevas Secretarías de Estado y 
Despacho Universal durante el siglo XVIII, así como la reunión, en gabinete privado, 
del monarca con ministros responsables, favoreció la resolución de asuntos de Gracia y 
Justicia, por la vía reservada ministerial, en detrimento de la polisinodial, como bien nos 
recuerda el profesor Ricardo Gómez Rivero en sus trabajos publicados hace tiempo.   
        La segunda parte del libro, más extensa, vuelca su atención en la presentación de 
un completísimo retrato prosopográfico del grupo humano que accede a la investidura 
nobiliaria, a través de diferentes conductos. Uno sería el del mérito por la prestación de 
un servicio singular a la monarquía borbónica; y el otro se correspondería con la venta 
del título, adquirido como si fuera una mercancía más, pero disfrazada su transmisión de 
22.000 ducados, bajo el eufemismo de: “gracioso donativo”. Según la autora, al menos 
184 títulos fueron otorgados por el servicio del mérito. En cambio, en 117, el dinero 
vino a suplir su ausencia. No resulta nada extraño que, tanto Anne Dubet como Mark A. 
Burkholder, perciban en la inflación de honores y mercedes del reinado de Felipe V más 
continuidad que cambios respecto a las prácticas venales perfectamente documentadas   
en tiempos de Carlos II, el último de los Austrias hispanos. Las coyunturas visibles de 
esta almoneda quedarían circunscritas al conflicto sucesorio, el traslado de la Corte a 
Sevilla en 1729 y la suspensión de pagos de 1739, en el marco de la Guerra del Asiento 
con Inglaterra. La existencia de espacios de venalidad es también un claro ejemplo de la 
institucionalización de un fenómeno, aceptado por la Corona, la cual siempre necesitará 
de liquidez para afrontar los gastos de Estado. En esta línea, la Corte, instituciones 
religiosas, municipios y virreyes y gobernadores en Indias dominarán el mercado oficial 
de venta de títulos con capacidad de atraer los excedentes monetarios de los inversores.    
         Por el contrario, el perfil socio-económico, profesional y geográfico de los sujetos 
honrados con la real gracia, por mérito y compra, presentan también un variado cuadro 
de matices. Entre los primeros, la autora identifica a súbditos acostumbrados a servir al 
monarca en cargos militares, políticos, burocráticos y cortesanos. Todos ellos reclutados 
entre las filas de las oligarquías municipales, la élite comercial y financiera, los oficiales 
de la Corona, la milicia y los criados palatinos. Dominan los peninsulares sobre los 
americanos. Sin embargo, entre los compradores de títulos predominan los indianos. 
Aunque, bien es cierto que los españoles residentes en las colonias superan, en número, 
a los criollos. Un denominador común entre todos los inversores es su riqueza -su poder 
económico- necesario, en todo caso, para afrontar los gastos derivados de los derechos 
del título (media annata y lanzas) y el nivel de vida anexo a la condición nobiliaria. El 
dinero es -a juicio de Jean-Pierre Dedieu- la salida natural a las legítimas  aspiraciones   
 
 





de individuos que buscan el deseado reconocimiento social para consolidar su influencia 
política, con el apoyo de tupidas redes clientelares dependientes de poderosos actores  
cercanos a la figura del rey. Por este motivo, concluye la autora, la nueva savia que 
aportará esta nueva nobleza felipista, lejos de erosionar los fundamentos básicos del 
honor y la preeminencia social, los fortaleció. Eso sí, no dejando, en su caso, ni rastro 
del dinero como mediador en la obtención del título nobiliario.            
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